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			Apuesto por el amor

			Los herederos Rinaldi 1

			Moruena Estríngana
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			Prólogo
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			La familia Rinaldi había emigrado de Italia a los Estados Unidos prácticamente con lo puesto, pero de la nada crearon un gran imperio que pasó de padres a hijos.

			Tres generaciones de perfectos empresarios que llevaron el negocio con mano dura y sin descuidar nada… hasta que llegaron ellos: Nerón, Claudio y Adriano.

			Desde que nacieron fueron malcriados por sus caprichosas madres y su mayor afición era despilfarrar dinero.

			Sus padres, Tiberio y Augusto, eran hermanos y pasaban mucho tiempo de viaje por negocios, sin saber nada de la vida de sus hijos, que había pasado demasiado rápido y nunca habían sido parte de ella. Ni tampoco lo habían intentado.

			Para ellos, sus hijos solo eran los futuros herederos. Nada más.

			Hasta que las consecuencias de no estar nunca presentes, sumado a unas madres que pasaban más tiempo en sus sesiones de belleza que cuidando de sus hijos, les estalló en la cara.

			Nerón, Claudio y Adriano estrellaron contra el puerto un yate de miles de dólares.

			Por suerte, no hubo muertos, pero la noticia corrió como la pólvora por todo el mundo. Sobre todo, porque los tres estaban hasta arriba de droga y tuvieron que pasar unos meses haciendo trabajos para la comunidad.

			Eso no podía seguir así.

			Lo sucedido desplomó las acciones de la empresa y, si no tomaban medidas, podrían acabar peor. Incluso muertos.

			La universidad iba a empezar y ellos lo harían sin un duro. Si querían dinero, debían ganarse la vida por primera vez solos y demostrar que eran dignos de ser los herederos de su fortuna. Hasta que eso no ocurriera, no habría ningún contacto.

			Les tocaba apañárselas solos por primera vez.

			 

			*  *  *

			 

			—Estamos jodidos —afirmó Adriano pasándose la mano por el cabello oscuro.

			Los tres eran morenos, pero cada uno tenía un color de ojos diferente. Su belleza les había abierto más puertas que el dinero, y eso ya era mucho decir.

			—Bueno, nuestros antepasados lograron un imperio de la nada… —indicó Nerón con una sonrisa lobuna—. Es hora de construir nuestro propio reino.

			—Pues constrúyelo sin mí —dijo Adriano—. Lo mejor es que nos separemos. Buscar comida y alojamiento para los tres va a ser imposible.

			—No creo que debamos separarnos —señaló Claudio advirtiendo la frialdad de su hermano.

			—Pues conmigo no contéis para pasar hambre —apuntó Adriano—. Prefiero pasar por esta mierda solo y, cuando nos reencontremos, que no sea cuando no tengamos nada.

			Adriano se marchó.

			Claudio, enfadado con su hermano, hizo lo mismo y Nerón vio marchar a sus primos sintiendo de golpe el peso de la soledad.

			Lo peor estaba por llegar.

			Esta decisión los iba a marcar para siempre.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Yvania

			 

			Aparco mi coche de segunda mano… Bueno, creo que cuando pasa por tantas manos, ya no se debería de considerar de segunda mano, pero al menos gracias a él puedo ir de un lado a otro y tengo cierta autonomía, si consigo ignorar el olor a patatas fritas y que la música no funciona. Antes era un vehículo para el reparto de comida que usaba mi familia y los empleados del restaurante, pero no lo trataron muy bien. Sobre todo, mi hermano mayor, Dimas.

			Mis padres tienen una hamburguesería en el pueblo y este coche era el de mi hermano mayor. Lo utilizaba para llevar pedidos a las casas, él y otros trabajadores, y siempre que necesitaban un vehículo se lo llevaban.

			No quiero saber lo que ha visto este viejo coche.

			En el techo había un cartel con el nombre del local: Mac de Craig. Una gracia de mi padre para que la gente le diera una oportunidad.

			El negocio le fue bien y por eso mi hermano no quiso estudiar en la universidad, pero yo siempre supe que quería algo más que freír patatas y carne.

			Mis padres también, y es por eso por lo que siempre han ahorrado para mi universidad. Aunque de ese dinero han ido cogiendo para imprevistos, lo que ha hecho que, al no concederme la beca, deba trabajar mientras estudio para pagarme las clases.

			No me dieron la beca porque no tenía nada destacable. Era solo lista y necesitaban algo más. Algo que demostrara que era especial. Vamos, que esperaban de mí que fuera deportista o algo así, porque por todos es sabido que a los jugadores de fútbol americano les dan becas si son buenos jugadores.

			Es algo que me parece injusto, ya que puedo no disfrutar del deporte.

			Sea como sea, aquí estoy. Sola para empezar mi nueva vida.

			Nunca reconoceré que estoy cagada. Eso es algo solo para mí.

			Saco mis cosas y las llevo hasta la residencia de estudiantes donde viviré.

			Mi prima Romina me espera en la puerta vestida con el chándal de las animadoras.

			Al verme, corre hacia mí y me quita la caja para dejarla en el suelo y abrazarme con fuerza.

			—Estás preciosa —me dice mirándome con detenimiento. Sin duda, buscando los kilos de más que he perdido—. No pareces tú. No es que antes estuvieras mal…

			—No pasa nada por decir que antes estaba gorda —le indico, aunque por dentro me molesta pensar que la gente se refería a mí como la gorda solo por tener una talla cuarenta y cuatro.

			—Sí, pero ahora no lo estás. Estas más bonita. —Acaricia mi pelo color trigo y deja claro que mi belleza solo reside en mi peso.

			Odio esto. Odio sentir esta presión.

			Hasta hace un segundo ni me acordaba de que un día estuve más rellenita. Era solo una chica que empezaba en la universidad, pero ahora mi prima me recuerda un amargo pasado donde para la gran mayoría de mi pueblo era «la gorda esa»; como si aprenderse mi nombre fuera demasiado porque los adjetivos despectivos hacen que nos olvidemos de la educación.

			Romina y yo somos primas lejanas. Su madre y la mía son primas segundas, o algo así. Nos hemos visto alguna vez en bodas o reuniones familiares y, cuando anuncié que iba a estudiar aquí, mi madre llamó a su prima para que avisara a su hija. Es un año mayor que yo, y así podía cuidarme.

			Aunque mi madre alegó que era para que hiciera mi vida más fácil aquí.

			Cojo mis cosas y entramos.

			Al llegar a mi cuarto, mi prima pone caras al ver la parte de mi compañera. Tiene todo hecho un desastre y una pizza medio comida en el suelo.

			—Deberías echar la solicitud para entrar en mi equipo de animadoras. Ahora que estás delgada seguro que no tienes problemas en aprenderte los pasos sin toda esa grasa que te impedía moverte.

			La miro pensando si mi prima tiene más de dos neuronas en su cabeza. Estar con sobrepeso nunca me impidió llevar una vida normal.

			—Cuando era gorda tampoco tenía problemas para aprenderme los pasos. Estaba gorda, no estúpida.

			—Lo siento. Es que no sé cómo decir las cosas para no ofenderte.

			—Es que no sé por qué mi físico debe ser tema de conversación. Y menos porque ahora parece que de golpe encajo en esta sociedad por estar más delgada.

			Uso una talla cuarenta. Mi cuerpo se niega a perder más peso, a menos que me pase días sin comer.

			Lo he hecho en alguna ocasión, hasta casi desmayarme, y no quiero caer en eso otra vez. He aceptado que todo lo que como me engorda, y que la solución no es no comer.

			—Eres muy bonita así, aunque, claro, tienes que cuidarte mucho, porque las personas como tú pronto se ponen otra vez como una bola. —Hincha la cara y se ríe por su gracia.

			Yo la miro y me pregunto si de verdad tenerla aquí hará mi vida más fácil o me la complicará.

			—Perdí peso por salud. No soy tan tonta como para volver a cogerlo y arriesgarme a estar mal.

			Tenía el colesterol un poco alto y en buena medida fue porque mis padres, cansados de cocinar todo el día en la hamburguesería, llegaban a casa sin ganas de hacer nada de cenar y con un montón de sobras. Tanta comida basura hizo mella en mí. Me tocó aprender a cocinar más sano y andar mucho. El médico me dijo que podía comer de vez en cuando un poco de todo, pero no como norma.

			Mi cuerpo me dio un aviso y tuve suerte de cogerlo a tiempo para arreglarlo.

			Ahora todo está bien, pero no quiero volver a ese momento.

			Perdí peso porque mi dieta cambió, pero no lo hice para adelgazar. Lo hice para estar sana.

			A mí nunca me ha molestado mi aspecto. Solo cuando salía a la calle y de golpe me veía horrible cuando me señalaban con el dedo o se reían de mí. O cuando en vez de llamarme Yvania me decían la gorda…

			Era muchas más cosas aparte de un culo gordo, la rubia o la más bajita… Señalar a alguien solo por sus defectos es horrible.

			—Vale, lo siento. —Me abraza—. Soy una metepatas. Para compensarlo, te invito a la fiesta que dan los jugadores de fútbol en su casa. —Me pone morritos y, aunque no me gustan mucho las fiestas, como quiero que todo vaya bien entre nosotras, acepto. Me abraza otra vez—. Algo bueno debía de tener ser la novia de uno de los jugadores: fiestas gratis y desmadre total. —Se ríe y suena su móvil. Veo una foto de su novio y de ella juntos en la pantalla—. Me marcho. Nos vemos pronto.

			Me lanza un beso y contesta al teléfono de camino a la puerta.

			Observo mi cuarto y saco el móvil para hacer fotos. Quiero mandarlas al grupo de familia.

			Escribo a Casio, mi novio de hace dos años, y al poco me llama.

			Coloca el móvil para que lo vea jugar.

			Está aún en su casa. No tardará en irse a su facultad, que queda a una hora de la mía. Es lo más cerca que hemos estado nunca el uno del otro.

			Nos conocimos por internet en un juego. Yo quería aprender y él me explicó todo con amabilidad.

			Dejé de jugar a ese juego, pero seguimos siendo amigos.

			Sin darnos cuenta empezamos a ser algo más.

			Sin conocernos, sin vernos, sin sentirnos…, y, cuando nos encontramos, todo fue precioso. Besos, arrumacos y la pérdida de la inocencia en una vieja cama de hotel. Dolió un poco, pero estaba tan absorta en él que no me importó. Además, la primera vez duele para todas…

			Todo parecía tan de película que, cuando nos despedimos, lloré como si no existiera un mañana. Me sentí la protagonista de mi propia historia de amor.

			Eso fue hace seis meses y no nos hemos visto desde entonces.

			Ahora que estudiamos cerca, nos veremos más, lo que hace todo esto más emocionante.

			Al fin dejaremos de ser una pareja separada por la distancia.

			Todo va a ser maravilloso.

			Hablamos un poco de cómo ha ido el viaje y me cuelga cuando la partida se pone interesante, ya que lo pueden matar.

			Me siento en la cama y miro mi nuevo hogar con un miedo creciente anidándose en mi estómago.

			Siempre voy de dura, para que nadie note que por dentro soy más débil que un fino y frágil cristal.

			 

			Nerón

			 

			—¿Dónde está mi novio? —pregunta Romina entrando en la hermandad del equipo de fútbol.

			—Se ha ido a comprar la bebida para la fiesta.

			Pone morritos y se enreda el dedo en el pelo. Luego me observa coqueta y sé que algo quiere de mí.

			Odio que use esto para conseguir cosas.

			Con su novio hace lo mismo y a él parece no importarle cómo lo manipula.

			Abre la boca y la corto alzando la mano:

			—A lo que sea, no.

			—No sabes lo que te voy a pedir.

			—Búscate a otro idiota al que engatusar o, mejor, espera a tu novio y haz con él lo que quieras.

			—Eso no es así. —Pone morros—. Además, solo te iba a preguntar si era posible que mi prima estuviera invitada a la fiesta de mañana.

			—¿Eres consciente de que va a venir todo el mundo que quiera?

			—Bueno, sí y no. Si alguien no os gusta, no lo dejáis entrar.

			Sonrío, porque eso es cierto. Aunque el más selectivo es mi primo Adriano.

			—Eso háblalo con mi primo.

			—Tú puedes decirle que quieres que entre mi prima y a ti no te negará nada.

			—¿Y por qué crees que no la dejará entrar?

			—Porque ella no es como yo. —Ya solo por eso siento curiosidad—. Es… menos atractiva y muy sosa. Su ropa parece sacada de una tienda para viejos.

			—Con primas como tú nadie necesita enemigos.

			—Solo digo la verdad. Ella parece una bibliotecaria y tu primo seguro que, al verla, piensa que es una sosa que le amargará la fiesta. No la dejará entrar.

			Adriano aparece en la cocina y al ver a Romina pone mala cara. No la soporta. Bueno, aquí casi ninguno la soportamos. Es una interesada.

			—Romina quiere pedirte que dejes entrar a su prima a la fiesta de mañana.

			—Dudo que tenga problemas para ello…

			—Parece un cerebrito.

			Adriano mira a Romina y luego a mí.

			—Entiendo. Pero ¿sabe divertirse o llamará a la policía por todo lo que pueda ver aquí, metiéndonos en problemas?

			No es que haya nada extraño. Adriano se encarga de que la droga ilegal no pase por la puerta, pero no queremos que la policía venga y ordene un registro porque sí.

			—Pues no sé si sabe divertirse. Comer, sí… Antes era gorda, pero por suerte ahora no. —Se ríe y mi primo y yo compartimos una mirada de asco por su forma de referirse así a su prima.

			—¿Cómo se llama? —pregunta Adriano, pasando ya de Romina, mientras mira el móvil.

			—Yvania.

			—Genial. Les diré que la dejen pasar —dice y luego va hacia la nevera—. Y lo peor de tu prima no era estar gorda o ser aburrida, es tener una prima como tú que la vende tan mal.

			El borde de Adriano no se calla casi nunca lo que piensa. O lo amas o lo odias.

			A mí me encanta cómo es, aunque llegar aquí nos cambió a los tres.

			Pasamos de ser unos adolescentes locos que vivían a todo tren, en una vida de lujos, a convertirnos en algo más oscuro. Ninguno habla de cómo llegamos a este punto. Los tres hemos guardado bajo llave lo que tuvimos que hacer para conseguir ser de nuevo respetados y alcanzar lo que somos ahora en la universidad.

			En el instituto jugábamos al fútbol. Éramos muy buenos y, gracias a eso, podíamos no ir a clase y acudir a las fiestas de nuestra familia o a los viajes donde les interesaba que estuviéramos.

			Mientras fuéramos al partido, todo valía, porque éramos los mejores.

			Solo por eso nos permitían todo.

			Dábamos victorias a nuestro instituto y, bueno, nuestros padres pagaban mucho dinero al centro para financiar cosas.

			Cuando llegamos aquí, nos dejaron entrar en el equipo por nuestra fama, pero nos tuvimos que ganar una oportunidad.

			Nos tuvieron casi toda la temporada en el banquillo y ni siquiera éramos convocados a la gran mayoría de los partidos.

			Cerca del final de la temporada, se jugaban la liga y el quarterback del equipo entró en pánico.

			Me pidieron que afrontara el partido y demostrara por qué era el mejor.

			Claro que el mejor es mi primo Adriano, pero él dijo que ni de coña iba a ser la estrellita del equipo otra vez.

			Lo hice yo. Les di una victoria épica y me gané al fin mi puesto.

			Mis primos hicieron lo mismo en los partidos siguientes.

			Entonces, dejaron de ignorar nuestro talento y, por ser los mejores, nos ganamos un lugar en la hermandad.

			Cuando llegamos a la casa, los tres sabíamos que hasta alcanzar este punto nos habíamos perdido por el camino.

			No dijimos nada.

			Elegimos habitación y tratamos de olvidar las cosas que habíamos hecho para sobrevivir.

			Pasamos de tenerlo todo a no tener nada al llegar a la universidad. Solo los estudios pagados por nuestros padres y nada más. Ni para comer nos llegaba. Tampoco para dormir.

			Nuestros padres encontraron gracioso que no tuviéramos donde dormir.

			Juntos era más complicado encontrar un lugar y por eso nos separamos.

			O eso propuso Adriano, y el resto simplemente aceptamos que no afrontaríamos esto juntos.

			Cada uno consiguió un techo y comida.

			De los tres, yo soy el más sociable, y eso que no suelo soportar a casi nadie. Tras lo que pasó, menos.

			Mis primos son más callados. Son mellizos, pero no se parecen mucho más allá de que ambos son selectivos con la gente.

			Miro a Romina, que se pone a gritar cuando ve llegar a su novio y se marcha a besarlo como si no hubiera un mañana, mientras el pobre no puede con la carga.

			Se la quito mientras su novia lo tira al suelo y poco les falta para montárselo a plena luz del día.

			Entro a la casa y no puedo evitar sentir curiosidad por saber cómo será Yvania. Si es como su prima, la quiero lo más lejos posible. Con una Romina ya tengo suficiente. Además, por mucho que esta diga que no se parece a ella, hasta que no lo vea, no lo creo.

			Romina es egoísta y celosa. Si ve que alguien puede sobresalir por encima de ella, trata de machacarlo antes de que tenga la oportunidad de brillar.

			Es una zorra de cuidado.

			Ahora falta saber cómo es su prima.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Yvania

			 

			Llego a la hermandad del equipo de fútbol americano.

			Mi prima me ha recalcado que dijera mi nombre al de la puerta y que me pusiera mi mejor modelo.

			Le he hecho caso a lo primero, pero a lo segundo… paso de ir como ella quiera.

			Llevo unos vaqueros y una camiseta de tirantes azul clarito. El pelo rubio me lo pasé por la plancha, y de maquillaje lo justo.

			Aun así, cuando llego a la puerta y le doy al pelirrojo mi nombre, me siento fuera de lugar.

			No es la primera fiesta a la que voy… Bueno, universitaria, sí. Además, en mi pueblo siempre fui la gorda de las patatas y por eso la gente me rechazaba. Uno hasta temía que le llenara de grasa el vestido…

			De verdad, no sé por qué no soy capaz de olvidar tanta crueldad ahora que estoy tan lejos de ellos.

			En mi casa me refugiaba en los libros, donde podía ser siempre la protagonista sin importar mi aspecto. En ellos siempre me sentí preciosa.

			Veo a uno bebiendo cerveza al revés y como el resto de los presentes le aplauden.

			En el sofá, no muy lejos de estos, unos se están liando de forma que parece que se lo están montando ahí delante de todos.

			Busco algo de comer, pero no hay nada.

			La música no está mal, pero, cuando uno trata de cogerme para bailar, me aparto y lo fulmino con la mirada.

			—Tranquila, estrecha —me dice y lo ignoro.

			Busco algo para beber y, como no encuentro nada que no lleve alcohol, voy a la cocina.

			Abro la nevera y me sorprende que en ella no haya nada.

			—¿Se puede saber qué buscas?

			Cierro la puerta y miro a quien me ha hecho la pregunta.

			Me encuentro con unos intensos ojos dorados. El pelo lo tiene negro y le cae sobre la frente.

			Juro que en mi vida nunca he visto a un chico tan atractivo. Me recuerda a las esculturas romanas. Su belleza es impresionante, de esas que cortan el aliento.

			A mí, no, pero no puedo negar la evidencia.

			Su negra ceja se alza al ver que lo estoy observando y no digo nada.

			Cruza sus fuertes brazos sobre el musculado pecho y me mira a la espera, sin añadir nada.

			—Busco algo que no lleve alcohol.

			—Para los invitados, nada.

			Veo un grifo tras él.

			—Lo dudo.

			—Yo me encargo de no tener líquidos para mojigatos. Quien quiera beber bebida de niños, que se vaya a su casa o mire la fiesta sin tomar nada.

			—¿De verdad? —Asiente—. Pues me apuesto lo que quieras a que sí hay algo sin alcohol para las personas que preferimos no nublarnos nuestro buen juicio con esas sustancias. Siendo una fiesta de deportistas, no sé por qué se está bebiendo.

			—Vaya, se ha colado una pelma —me suelta retador—. El entrenador nos deja beber solo si seguimos rindiendo en el campo —explica—. Si encuentras algo sin alcohol, haré lo que quieras esta noche por ti.

			Por su mirada sé que se ofrece hasta él mismo.

			—¡Qué fácil eres! —le digo—. Y no, nunca me liaría con alguien por una apuesta, pero tengo hambre. Si gano, me consigues algo de comer.

			—Hecho. —Me tiende la mano y la miro extrañada—. Los tratos, para que sean válidos, hay que cerrarlos con un buen apretón.

			Dudo, pero al final dejo que mis dedos se pierdan entre su morena mano.

			Noto la calidez traspasarme. Desprende calor y su tacto me sorprende.

			—Genial. —Rompo el contacto—. Ve buscando algo para darme de comer.

			Paso ante él, me subo a la encimera y abro el grifo.

			Bebo agua sin dejar de mirarlo y por eso veo su medio sonrisa, y algo más en sus ojos dorados que no esperaba. Parece admiración.

			—Me has ganado. Ahora te bajaré algo de comer. —Empieza a irse hacia una escalera y, antes de subir, se gira y me mira—. ¿Tu nombre? Para saber quién me ha ganado.

			—Yvania.

			—No podía ser otra.

			—¿Me conoces?

			—A tu prima. Dijo que no te parecías a ella y tiene razón. Ahora te busco.

			Su comentario no me hace saber si eso es bueno o malo.

			Lo ignoro y, cuando se marcha, salgo al jardín.

			La gente se está bañando en la piscina.

			Me dirijo a unas hamacas y lo miro todo como si se tratara de una película.

			No es que no quiera divertirme, o que no sonría con las ocurrencias de algunos. No es que no quiera ser parte de esto… Es que no sé.

			 

			Nerón

			 

			Entro en la habitación de mi primo Claudio. Está leyendo con los cascos puestos.

			Al verme, se los quita.

			Sus ojos azules, que a veces parecen de un raro color violeta, no pierden detalle de lo que hago.

			Cojo comida de su nevera privada.

			—¿Se puede saber qué haces?

			—He perdido una apuesta.

			—¿Tú? —Asiento—. Eso sí que es nuevo. Te gusta tenerlo todo controlado.

			—Pues ella me ganó.

			—¿En serio? Quiero conocerla. Solo por eso esta aburrida fiesta ha dejado de ser una mierda.

			Mi primo no suele encontrar diversión en nada. Es lo que tiene vivir demasiado deprisa.

			Para la gente que ha venido esta noche, las fiestas y este desmadre son algo nuevo, pero nosotros hace años que lo hacemos.

			Claudio perdió hace tiempo la emoción por todo.

			Incluso cuando lo perdimos todo, me confesó que no sentía nada. Es como si alguien hace años le hubiera extirpado el corazón y careciera de emociones. Nada lo motiva. Saca la carrera y juega al fútbol, siendo de los mejores defensas, con facilidad.

			Todo le resulta fácil y no tiene motivación en la vida.

			Ni tan siquiera demostrar a nuestros padres que podemos ser los mejores y hacerlos pagar por lo que nos hicieron le influye.

			Esa es mi propia motivación: ser el mejor y recuperar mi herencia para demostrarles que me infravaloraron o que tal vez eran ellos los que deberían haber sido castigados, porque nunca ejercieron como padres.

			Nunca les importamos hasta que salimos en la prensa y eso les hizo perder accionistas.

			Hasta entonces, nunca se preocuparon de saber dónde nos metíamos.

			Bajamos a la cocina y la busco entre la gente.

			No tardo en verla sentada en las hamacas mirando la fiesta con una sonrisa en los labios. No va de sobrada ni lo mira todo como si fuera lo peor.

			En sus grandes ojos castaños hay algo más. Algo que no logro descifrar, y su prima tenía razón: no se parecen.

			Yvania tiene una belleza que dudo que los kilos de más estropearan. Es preciosa porque irradia belleza. Romina se tiene que aplicar cientos de potingues y pestañas postizas para parecer sexi e Yvania lo es sin más.

			—Es aquella. —La señalo mientras caliento la lasaña en la freidora de aire.

			—No encaja aquí —dice mi primo—. Solo por eso, voy a saludarla.

			Claudio se marcha y veo que varias mujeres lo miran, tratando de llamar su atención.

			Algo que no pasará.

			Es muy selectivo y ha estado con tantas mujeres desde que era muy joven que hace tiempo que el sexo tampoco lo motiva.

			A mí también hace tiempo que no me atrae, pero por motivos diferentes que no he sido capaz de superar.

			Llega hasta Yvania y se presenta.

			Esta le dice hola con una dulce sonrisa algo desconfiada.

			Veo como el resto de las mujeres la miran raro y algunas se ríen de su ropa y de cómo es.

			Siempre pasa.

			Cuando ven a alguien que destaca sin más, tiran a matar, buscando algo en su belleza que lo haga brillar menos. Ahí es donde se meten o con la ropa o con los kilos de más.

			Odio a la gente así.

			Romina se acerca a ellos y abraza a su prima con fuerza.

			Le presenta a su novio y este la mira con descaro. Sobre todo, sus grandes pechos, apretados por esa camiseta de tirantes.

			Termina de calentarse la cena y salgo para dársela.

			Cuando me acerco, se la tiendo.

			—Tu pago. La cena que te debía.

			—¿Qué es esto? —Yvania duda en cogerlo tras la pregunta de su prima—. Yvania ya no come esas cosas. Ya no es una gorda. ¿Acaso no lo ves?

			Yvania mira la cena y duda.

			Cuando nuestros ojos se encuentran, veo dolor en ellos.

			—¿Qué apuesta es esa? —pregunta Mateo, el novio de Romina.

			—Le aposté que no había nada sin alcohol en la casa y ella bebió agua del grifo —le cuento con admiración—. Me ganó en mi propio juego.

			—Yvania siempre ha sido muy lista, como no hacía otra cosa que leer… Siempre que nos veíamos tenía un libro en las manos. —Romina se ríe.

			Yvania agacha la cabeza y luego se levanta. Coge el plato.

			—Gracias, me la llevo, si no te importa. Me he cansado de la fiesta. Está muy bien, y eso, pero estoy cansada del viaje.

			—No tienes por qué irte, prima —dice Romina poniendo su cara de puchero—. Ahora es cuando empieza lo mejor.

			—Lo dudo. Lo más interesante de esta noche ha sido ganar una apuesta.

			Nos miramos a los ojos.

			—Pues Nerón es el rey de las apuestas. Dudo que se conforme con solo una —me pica Mateo.

			Yvania me mira y su prima se pone a saltar.

			—Vamos a hacer otra apuesta —nos incita Romina—. Una que Nerón sepa que va a ganar seguro.

			Miro a Yvania y me pierdo en ella, en sus rojos labios, en su cuello largo, en su cuerpo con curvas, de esas que vuelven loco a cualquiera mientras te pierdes en ellas una y otra vez, y recuerdo sus palabras: no se liaría con nadie por una apuesta.

			—Apuesto a que me acostaré con ella antes de que acabe el curso —afirmo y el resto grita.

			—Dudo que eso pase —me dice Yvania algo sonrojada—. Tengo novio y no eres mi tipo. Vas a perder.

			Alzo la mano.

			En verdad, no sé por qué he apostado por eso, si hace tiempo que el sexo perdió su atractivo para mí. Tal vez lo he hecho por eso mismo, porque, al perderme en sus curvas, sentí removerse algo en mí que creí muerto. Dudo que me aleje de la mujer que me ha recordado el placer de desear a alguien.

			—Entonces, treinta dólares a que me acuesto contigo. Si tan claro lo tienes, haz la apuesta.

			Duda, pero al final estrecha mi mano con fuerza y firmeza.

			Es alguien que tiene las cosas claras y no le tiene miedo a la vida. Ya lo noté antes. Esta chica es mucho más incluso de lo que ella misma ve.

			—Vas a perder otra vez.

			Noto que sus ojos se iluminan por el placer del éxito.

			—Eso lo veremos. Me tomo muy en serio mis apuestas.

			—Ya lo vi antes —me pica.

			—Llevo toda la tarde bebiendo, no estoy en plenas facultades mentales.

			—No se te nota. Pon otra excusa.

			—Dejé que me ganaras —le suelto.

			—Otra que sea cierta. Estaba ahí y vi tu cara de sorpresa.

			No digo nada y entonces reparo en que seguimos de la mano, al mismo tiempo que lo hace ella.

			Se separa de golpe y coge la cena para irse de aquí.

			—¿Veis como no nos parecemos? Es un poco sosa. La sacas de los libros y no sabes de qué hablar con ella. —Romina abraza a su novio.

			Miro a mi primo y lo veo sonreír.

			—Te va a costar esta apuesta —me dice, mostrando algo de diversión—. Será interesante.

			—Pienso ganar —prometo y sé que este curso no pinta tan aburrido como el anterior. Aunque solo sea por ver la cara de Yvania cuando no pueda resistirse a mis encantos.

		

	
		
			Capítulo 3
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			Yvania

			 

			Me despierto con el sonido de móvil.

			Lo busco en mi mesita y mi compañera se queja.

			—¡Apaga ese puto trasto!

			Lo miro y salgo de la cama para irme fuera de la habitación.

			El resto de los compañeros duermen en sus cuartos, por lo temprano que es.

			Voy hacia la sala común y descuelgo a mi novio.

			—Hola. ¿Te has caído de la cama? —bromeo con él.

			—No, pero tengo un torneo importante de internet que será grabado y no puedo contestar al móvil. Era para saber cómo fue la fiesta.

			—Bien, aunque me sentí un poco fuera de lugar. —Juego con mi pelo rubio.

			—Vamos, Yvania, no te cierres ahora que estás en la universidad y disfruta. Yo pienso hacerlo cuando esté en la hermandad del equipo de fútbol, como ya hice el año pasado.

			Es un año mayor que yo y el año pasado estuvo en la universidad.

			Confío en él, pero llevar una relación a distancia es complicado. Más cuando solo nos hemos visto una vez.

			—Ya, tú disfrutas de las fiestas. Aunque… yo hice algo loco. Muy loco —digo al pensarlo y, sin querer, a mi mente acuden los dorados ojos de Nerón.

			—Vamos, cuéntame. ¿Qué has hecho tan loco?

			—Un tío que iba de sobrado apostó conmigo treinta dólares a que nos acostaríamos. Está claro que va a perder.

			Se ríe.

			—Sí, seguro que pierde, porque a ti esas cosas no te van.

			—Porque tengo novio y no quiero serle infiel.

			Se carcajea.

			—Aparte de eso, eres muy estrecha en lo que al sexo significa.

			Me remuevo inquieta. Solo nos acostamos una vez y fue raro, pero lo atribuí a que era mi primera vez. No a que pareciera una estrecha. Me quedé con todo lo bonito de estar a su lado sin que prevaleciera el sexo tan incómodo que tuvimos.

			—¿Cómo que soy estrecha? Solo nos hemos visto una vez y hemos tenido sexo.

			—Bueno, sexo… Más bien fue un desvirgamiento, pero no sexo de calidad. —Se me aceleran los latidos del corazón—. Y cuando te he pedido tener sexo telefónico no has querido.

			—No es que no quisiera. Es que yo necesito algo más que un venga, vamos a tener sexo sin más.

			Aparte, me cortaba el rollo hacer algo con mi familia cerca. Me bloqueaba.

			—Por eso digo. Tú eres especial, pero a mí me encanta.

			—No sabes cómo soy en la cama porque no hemos pasado el tiempo suficiente explorando al otro.

			—Bueno, ahora nos veremos más. Lo que me recuerda que este fin de semana no puedo quedar. Tenemos que dejarlo para el siguiente. Espero que lo entiendas.

			—¿Qué es más importante que vernos?

			—Un torneo de videojuegos. Sabes que mis fans de internet no me dejan descansar y grabarlo me daría menos visitas en YouTube. Es trabajo.

			—Claro. Ya nos veremos entonces y, mira, lo mismo hasta acepto la oferta de Nerón…

			—¿Nerón Rinaldi por casualidad? —me pregunta.

			—No sé cómo se apellida.

			—¿Moreno de ojos dorados y aire italiano?

			—Sí, puede ser.

			—Entonces, seguro que pierde. No es tu tipo para nada.

			—Seguro que pierde porque tengo novio —puntualizo de nuevo.

			—Nerón solo está jugando contigo. Nunca se fijaría en alguien como tú, en verdad. Le gustan las chicas más… No te ofendas, cariño, pero le gustan las chicas más sexis.

			Me veo con mi pijama azul sencillo y me siento fea de golpe.

			—Y yo no lo soy.

			—Bueno, eres del montón, pero a mí me encantas.

			—Claro, a ti te encanto —respondo con sarcasmo.

			—No puedo negar la realidad. Eres preciosa de cara, pero tu cuerpo… Bueno, pues a Nerón le gustan con menos curvas o que solo las tengan en los sitios indicados. Siempre se lo ha visto con mujeres más explosivas y delgadas.

			Noto como me duele el pecho por la forma que tiene mi novio de verme.

			—A todo esto. ¿Cómo lo conoces tan bien?

			—Es el mariscal del equipo de tu universidad. Aparte, su familia es una de las más ricas de los Estados Unidos, aunque los han dejado sin nada hasta que prueben que son dignos de la fortuna Rinaldi.

			Alucino con toda esta información. No la esperaba.

			—Entiendo.

			—Y no hace falta que te diga que Nerón tiene fama de muy ligón. Cuando vino a jugar contra nosotros se lio en una noche con dos animadoras. Corre el rumor de que hicieron un trío. Así que, Yvania, te tomó el pelo, porque nunca hará nada por ganar la apuesta contigo.

			—Me alegra saber que lo que te tranquiliza no es el hecho de que yo te seré fiel, sino de que él, de poder elegir, nunca me elegiría a mí. Ahora mismo te odio.

			Se ríe.

			—Ya se te pasará y lo sabes. Te dejo. Hablamos pronto.

			Cuelgo con una sensación de vacío en el pecho.

			Sé que no soy nada del otro mundo, pero se supone que para él, sí, ¿no?

			Me observo en el espejo que hay frente a mí y, aunque he perdido mucho peso, al mirarme sigo viendo a la chica rellenita que fui. Es como si esos kilos siguieran de alguna forma en mí.

			Escucho las palabras de mi novio y de golpe me veo como él me ve: muy rellenita y poco atractiva.

			Lo triste es que ayer, cuando fui a la fiesta, me miré al espejo y me vi preciosa. Hasta sexi… Hasta que mi novio me ha recordado que a veces cómo nos vemos no es cómo somos en realidad.

			Busco información de Nerón y no tardo en encontrarla en redes.

			Al parecer, estrellaron un yate contra el puerto y, desde entonces, sus padres en castigo les han quitado la herencia hasta que demuestren que son dignos de ella.

			Nerón y sus primos tienen veinte años.

			Este es su segundo año en la universidad y solo han jugado en la alineación oficial del equipo desde finales del año pasado.

			Nada se sabe de qué fue de ellos antes.

			Desde que están en la universidad, las noticias sobre ellos son menores.

			Solo aparece eso porque Nerón hizo un gran partido junto a sus primos.

			No tienen redes sociales porque sus padres les prohibieron hacer publicidad sobre lo que tuviera algo que ver con ser sus hijos.

			Se cancelaron todos los contratos de publicidad y se quedaron sin nada.

			Un titular se pregunta cómo tres jóvenes que lo tuvieron todo iban a vivir sin nada.

			Ayer no me pareció que les faltara nada.

			Agrando una foto de Nerón de hace dos años. Sale con esa sonrisa tan sexi y lobuna que me mostró ayer. Es como el que mira a una presa antes de atacar.

			Casio tiene razón: Nerón solo se rio de mí.

			Lo peor es que por un segundo pensé que no era tan raro que alguien apostara acostarse conmigo, porque yo le atraía.

			¡Qué estúpida! Nunca dejaré de ser la que no elige nadie.

			 

			*  *  *

			 

			Como era de esperar, no he visto a Nerón desde que hicimos la apuesta.

			He decidido dejar de pensar en lo que pasó esa noche.

			Mi prima me escribe de vez en cuando y me pregunta si sigo viva. Como si me fuera a matar por estar en la universidad.

			Le digo que sí y me recuerda que si necesito algo, la llame.

			No lo haré. Prefiero hacer esto sin ella.

			Ahora estoy de camino a la universidad de Casio.

			Hemos quedado en vernos cuando estuviera instalado.

			Estoy nerviosa mientras conduzco hasta allí. No me puedo creer que solo estemos a una hora de distancia.

			Aparco el coche en su residencia y salgo para buscarlo.

			Me he esmerado con la ropa. Llevo un vestido de tirantes verde y debajo lencería sexi que me compré el otro día, porque Casio se equivoca: sí me gusta el sexo, pero odio hacerlo sin preliminares.

			Me gusta que la cosa se vaya calentando hasta que un beso te haga temblar. Quiero que, cuando entre dentro de mí, estemos los dos igual de excitados.

			Lo llamo y me dice que está en su cuarto.

			Me explica cómo puedo llegar.

			La puerta se abre en cuanto llamo y aparece Casio.

			Lo miro enamorada y deseando abrazarlo con fuerza.

			Tira de mí y me besa de forma brusca.

			—Vamos, que tenemos media hora antes de irnos —me indica besando mi cuello y quitándome la ropa.

			Hay poca luz en el cuarto. Casi no puedo verlo mientras me quita mi vestido y explora mis pechos con brusquedad.

			—No podemos esperar…

			Me besa y caemos sobre la cama.

			Su boca se posa en mi seno, sobre la ropa interior que me compré con tanto deseo y en la que sé que ni se ha fijado.

			Me siento rígida mientras me lame.

			Debería estar ardiendo. Debería sentir como mi sexo palpita. Notar el mismo placer que siento cuando leo novela romántica con erotismo, pero solo hay dolor cuando me pellizca los pechos sin cuidado.

			Escucho como rasga el envoltorio del condón y como se baja los pantalones lo justo para entrar en mí, tras apartar la ropa interior. Ese tanga semitransparente con el que me imaginé jugando mientras lo tentaba.

			Entra y sale con fuerza.

			—Me pones mucho. Estaba deseando estar dentro de ti.

			Sus palabras, que en los libros me parecían sexuales, ahora me dejan fría.

			Me muevo porque me duele. No porque quiera aumentar el placer.

			Lo siento como si me desgarrara.

			No entiendo por qué me pasa esto.

			Mi cabeza está en todos lados. No está en él. No me siento parte de esto.

			—Me corro, nena —dice segundos antes de hacerlo.

			Y, sin más, me da un beso en la frente y se marcha al servicio.

			Me arreglo la ropa y me siento vacía.

			—Te ha gustado, ¿verdad? —me pregunta mientras se lava las manos.

			—Claro —miento porque no sé cómo decirle lo que siento.

			Miro el reloj de mi muñeca y, si no calculo mal, hemos durado tres minutos.

			Ya está.

			Meses sin vernos, y esto es todo.

			He tardado más tiempo en elegir qué ropa interior ponerme que Casio en mimar mi cuerpo.

			—Arréglate la ropa, que nos vamos a casa de un compañero a jugar a la consola.

			—¿No podemos hacer algo más íntimo?

			—Acabamos de hacerlo, nena.

			—Me refiero a pasear juntos o ir solos a algún sitio.

			—Lo que importa es que estemos juntos. Dónde, no tiene relevancia. Vamos, date prisa, que llegamos tarde.

			—Pensé que habías dicho que teníamos media hora.

			—Bueno, más o menos. Quiero llegar pronto para hablar unas cosas.

			Me levanto de la cama y miro el cuarto.

			Mi novio juega en el equipo de fútbol, pero solo usan la casa de la hermandad para los miembros importantes del equipo, para las reuniones y las fiestas.

			Sale del aseo y entro para arreglarme.

			El pintalabios rosa, tirando a rojo, está intacto por la escasez de sus besos y tengo marcas rojas en el cuello de lo bruto que ha sido.

			Pienso que eran sus ganas de verme y me pregunto si a la noche, cuando durmamos juntos, la cosa será diferente.

			Tal vez debería estar feliz de que su deseo por mí sea tan intenso, porque ha sido verme y querer estar dentro de mí, pero el problema es este vacío que siento y con el que no sé lidiar.

			Vamos a casa de sus amigos y me presenta, mientras se va con uno de ellos a hablar.

			Me deja sola casi todo el tiempo. Solo se acuerda de mí para que lo ayude con las grabaciones.

			Lo peor es que nos quedamos todo el día aquí. Hasta bien entrada la noche.

			Al llegar a su habitación propone que nos acostemos porque está agotado.

			Me quito el vestido con dedos temblorosos, porque deseo algo más que lo que tuvimos por la mañana.

			Una parte de mí sigue en ese instante, buscando un alivio que no llegó.

			Me quedo solo con la ropa interior.

			Me mira y espero que haya deseo en sus ojos azules.

			Busca una camiseta y me la lanza.

			—Puedes usar esto como camisón para dormir.

			Se mete en la cama y se gira hacia la pared.

			Me observo en el espejo de pie que tiene y veo mis curvas imperfectas.

			Cuando perdí peso, mi cuerpo seguía igual, pero con menos kilos.

			De golpe, me veo como él me mira y me siento ridícula.

			Aparto la mirada y me pongo la camiseta.

			Entro a la cama y lo abrazo.

			Me da un beso en la mano y se duerme.

			Yo no puedo hacer lo mismo.

			Me cuesta cerrar los ojos. Tal vez porque esperaba que durmiéramos abrazados y no dándome la espalda.

			Cuando hablábamos por teléfono e imaginábamos cómo sería el vernos, entre esas cosas estaba abrazarnos con fuerza en la cama y acariciarnos. Me pregunto qué más era mentira y si por teléfono es como cuando creas una historia donde la mayor parte es ficción porque, sin que te vean, puedes ser quien quieras.
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